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¿El principio del fin?

			 

			 

			 

			Viernes, 5 de julio de 2013

			 

			Me duele la cabeza, me duele demasiado como para seguir aquí. 

			Disimuladamente, salgo por la puerta trasera de la casa de mis padres, de camino al porche. Paso por delante de mi familia, de mis amigos y de los que me acompañan en general en esta deslumbrante fiesta que me han preparado. Nadie me presta la suficiente atención durante mi escapada… Ni siquiera él. 

			Pero tampoco me extraña, dadas las circunstancias. 

			Ya fuera, me apoyo contra la pared y me bebo la cerveza de un solo trago. «Uno, dos, tres, cuatro…», empiezo a contar interiormente. No puedo evitar sentirme mal al recordar cómo, dos años atrás, las cosas eran tan diferentes: recién llegados de nuestro espectacular viaje, estrenando la casa de mis sueños y con el amor de mi vida. Era perfecto. 

			¿Qué nos está pasando? 

			Hoy miro desde la lejanía aquellos días y, sin darme cuenta, detecto signos de lo que vendría más adelante: él anteponiendo su superioridad y deseos, manteniéndome complacida de cualquier manera sin necesidad de involucrarse, como debería, en nuestra relación. Entonces no lo quise ver, pero hoy, desde la distancia, parece tan evidente… 

			 

			 

			—Ya estoy en casa —me dijo al llegar del trabajo. 

			Yo corrí y salté a sus brazos como una adolescente entusiasmada con un nuevo capricho. Jesús me abrazó y, sonriendo, me soltó con delicadeza. Iba de trajeado, impecable; es muy meticuloso con su apariencia. Su trabajo tampoco le permite ir menos elegante, ya que es el director de una sucursal bancaria. 

			—¡He tenido más de cien comentarios en la página web! ¿Puedes creerlo? —le conté emocionada. Me agarré de su brazo y lo empujé hasta cruzar la sala. Después, lo obligué a sentarse frente a mi ordenador—. Los zapatos de tacón que me trajiste de París han sido todo un éxito, ¡mis seguidores quieren más consejos de moda! 

			—Pues llama y pídete otro par —me propuso y se levantó. Se desanudó la corbata y se dirigió hacia su portátil—. De todas maneras, esa tontería tuya con la moda te quita mucho tiempo.

			—Jesús… —me quejé mientras colocaba la mesa plegable para que se acomodara. Me arrodillé y le quité los zapatos, encantada de llevar una vida así—. Adoro aconsejar a la gente, hacerme fotos y subirlas para que opinen al respecto y crear tendencia. 

			—Aisha, haz lo que te apetezca, cielo. —Me sonrió y me pidió que le acercara su maletín. Al abrirlo rebuscó en él y sacó su tarjeta de crédito—. Compra lo que quieras, un día te aburrirás de esta afición.

			Le mordí la oreja y él gimió, despertando mi deseo. 

			—Te quiero —susurré—. Demasiado. 

			—Y yo —murmuró con los ojos entrecerrados—. Cariño, qué caliente me estás poniendo. Ven aquí y deja que te…

			Ya no hubo nada más. Sólo besos, sexo… aunque no tanto como esperaba.

			 

			 

			«Deja de atormentarte», me amonesto, desechando el recuerdo. Suspiro y miro hacia dentro; allí hace calor y los invitados se abanican mientras se divierten. Vuelvo a entrar y, con tristeza, descubro que nadie me ha echado de menos o, si se han percatado de mi ausencia, lo disimulan muy bien. ¿Qué hago? ¡Me integro!

			Con la fiesta en pleno apogeo, me pongo a bailar con mi hermana Eli y de reojo sigo mirando a Jesús, mi marido. El resto de mi familia no intuye nada fuera de lo común entre nosotros y lo tratan como siempre: con un cariño que despunta por encima del resto. 

			Lo sacan a bailar y bromean con él sin cesar. Mis padres lo adoran y se lo hacen saber en cada gesto de atención que le dedican; algo que no ocurre conmigo. ¡Increíble! Tampoco me extraña… Jesús los consiente más que a los suyos. Cada semana tienen un nuevo capricho y los encandila. 

			Reflexiono al repasar las caras de mi alrededor. ¿Para qué engañarme? Tenía la esperanza de que esta reunión nos serviría para acercar posturas y parece que me he equivocado, ¡pero que muy mucho! Sus ojos están muy lejos de los míos; su comportamiento, pensativo, continúa alejándolo de mí. Me hago la tonta, fingiendo disfrutar de mis amigos. 

			Hoy es mi cumpleaños y no quiero fastidiarlo con mis boberías. Me han organizado un pedazo de fiesta sorpresa, con cáterin incluido… y he tenido que soplar las treinta velas, recordándome que ya no soy, precisamente, una niña como para montar un pollo. 

			—Qué calor, por Dios bendito —se queja mi hermana, abanicándose con la mano—. ¿Vamos mañana a la playa? Aprovecha las mañanas, ahora que puedes. 

			—No sé, te aviso temprano. 

			—¿Estás bien? —digo que sí, moviéndome con más ritmo. ¡Soy la puta ama a la hora de disimular problemas!—. Te veo un poco absorta y con lo que tú eres…

			—El cansancio. —Sonrío—. Venga, ¡a tope! 

			En las siguientes horas, y de manera sigilosa, no aparto la mirada de Jesús. Sinceramente, esta distancia me está matando y no me atrevo a acercarme; no sé por qué no lo hago de una puñetera vez. O quizá sí lo sé: por miedo a su rechazo, a que no le importe no aparentar, a que revele su sequedad frente a los míos y nuestro supuesto idílico matrimonio esté en boca de todos… 

			Al espiarlo, en una de ésas, veo que coge su móvil y, tras mirar repetidas veces a lado y lado, escribe muy rápido y lo vuelve a guardar en el bolsillo del pantalón ceñido que lleva; es tan apretado que se le marca el paquete… que en un descuido suyo veo agitarse. ¿Por qué…? 

			Me he perdido el motivo de su erección. Entonces, por primera vez, aprecio su intención de buscarme en medio de toda esta gente que me envuelve y limita. Me mira y yo me hago la despistada, como si no hubiera visto nada. ¿Pensaba en mí y por eso se ha puesto tan contento… ahí?

			Quiero recuperarlo, lo quiero de una manera que me desgarra el alma y necesito que siga siendo mío, ya que aún no lo he perdido. Respiro ruidosamente; viene directo y me lleno de ilusión. Me contoneo frente a él, revoloteando el corto vestido morado que llevo puesto. 

			Si he de seducirlo, lo haré y, con una sonrisa, levanto los brazos y me suelto el pelo, alocada. Jesús niega, desabrochándose el segundo botón de su camisa blanca, y se acerca a mí. Mi pulso se acelera y mi corazón se hincha de amor. Ni siquiera me da tiempo a pensar en su reacción y acorto los pasos con dos zancadas. 

			Me muestro feliz de que me busque, de que me mire como si quisiera devorarme. Lo beso e intento abrazarlo, pero, sutilmente, me echa hacia atrás, aparentando no estar enfadado, aunque yo, que lo conozco, sé que no es así. 

			Mis ánimos se vienen abajo.

			«Jesús, 1 - Aisha, 0.»

			—Deja de bailar de esta manera y bájate un poco el vestido —me regaña con antipatía, mirando el reloj tan caro que lleva puesto en su muñeca izquierda—. Dentro de poco nos iremos, estoy cansado. 

			—Es mi cumpleaños —me quejo. 

			—¿No crees que ya has disfrutado bastante? —cuchichea bajito, empleando una entonación tosca—. No paras de bromear con tus amigas, de bailar y de beber; creo que es suficiente. 

			—Vete tú, entonces. —Me doy por vencida—. Yo te alcanzaré un poco más tarde. Sería descortés que la cumpleañera…

			—¿Te quedas sin mí? 

			—Me estás obligando a ello. 

			—Muy bien, Aisha, lo estás haciendo de puta madre. 

			—¿Yo? —pregunto sorprendida, ignorando su mal humor—. Creo que va siendo hora de que…

			—Vete con el resto de la gente —me ordena. Silenciosamente, empiezo a contar de nuevo. «¡Uno, dos…!»—. No llegues tarde a casa. 

			—Oye…

			—¡Que te vayas!

			—¡Como quieras! 

			¡Joder! Hago un repaso rápido con la mirada, pero nadie nos ha oído con la música tan alta. Bien. Me aliso el vestido, como si nada. Le doy un seco beso y vuelvo al corro con mis amistades. Últimamente, su tono conmigo es tan áspero que no lo comprendo. Le encanta dominarme, aprobar o no mi vestimenta, mis salidas… Controla mi forma de divertirme, cuestionando a cada momento si mi comportamiento es digno de una mujer casada por lo risueña que soy con todo el mundo. 

			Sin embargo, y contradiciéndose, no es nada celoso. Yo tampoco lo he sido, porque no ha habido motivos.... o no los había. Llegados a este punto, dudo de cualquier cosa. ¿A qué viene su cambio de comportamiento? 

			Cuando me quiero dar cuenta, él se ha despedido de mi familia. Se ha largado sin mediar ninguna palabra más conmigo. Yo me quedo hecha polvo, desconcentrada, pensando en lo mal que he actuado al haberme quedado. 

			«Jesús, 2 - Aisha, 0.»

			A las dos de la madrugada me obligo a marcharme, mucho antes de lo que yo tenía planeado. ¿Qué me encontraré al llegar a casa? 

			 

			 

			No sé ya ni las vueltas que llevo dadas en la cama. Son las cinco de la mañana y es imposible conciliar el sueño. Jesús ha decidido pasar la noche en el sofá. Argumenta que está un poco agobiado. Eso sí, no ha tenido reparos en hacerme el amor, fugazmente, antes de marcharse al salón… haciéndome sentir como una cualquiera, utilizada para luego ser desechada. 

			Estoy cansada de esta situación y temo tanto perderlo que decido dejar mi dignidad a un lado y rebajarme ante él. Otra vez… Suplicarle que duerma a mi lado, que me abrace y me susurre que vamos a estar bien. 

			El calor inunda la habitación que aún huele a sexo tras el breve encuentro. Considero que lo mejor es no ponerme nada que cubra mi piel y bajar en ropa interior, despertar en él un sentimiento más intenso. Me duele que esté tan distante. Me duele tener que seducir a mi propio hombre constantemente. 

			Un quejido se me escapa, ¿es el principio del fin? 

			Mis piernas son de gelatina mientras avanzan hacia la primera planta. Casi me como las escaleras por culpa de un traspié... voy tan despistada. Al llegar abajo, Jesús está dormido con sus bóxers negros y de cara a mí. La televisión está apagada y un libro de coches descansa sobre la mesa. Ésa es una de sus pasiones, una que ya me cansa porque le dedica más tiempo que a nuestra relación. 

			—Cariño —susurro, acariciándole su dura mejilla y sus espesas cejas. Se queja pero no me mira—. Te echo de menos, vamos a la cama, por favor. 

			—Mmm, déjame. 

			Tiro de su brazo intentando llevarlo conmigo; no me funciona. Suspira y entonces me contempla. En sus turbios ojos percibo frialdad, casi indiferencia, a pesar de que mis exuberantes pechos están muy cerca de su cara, provocándolo para que me dé un lametón con su agresiva lengua.

			Una acción que no llega. 

			—Jesús… 

			—No seas pesada, Aisha. 

			—¿Cómo? 

			—Me cansas. 

			Trago a duras penas. 

			Siento que me descompongo; algo marcha muy mal y no he querido verlo antes, cegándome por los malditos temores. Me dan ganas de ponerme a llorar como nunca lo he hecho en estos cinco años que llevamos juntos. 

			¿Qué está sucediendo en nuestro matrimonio? 

			—Aisha… no podemos seguir así —me dice, apartándome para levantarse. Me derrumbo. Permanezco en la misma posición, de rodillas; no me atrevo a mirarlo—. Las cosas entre nosotros se están enfriando. Se está perdiendo el feeling, las ganas… todo. ¿Cuándo piensas darte cuenta? 

			Contengo la respiración, cierro los ojos e inspiro dudando si soltar mi a veces mortífera lengua. Pero es que ya no puedo más, la soledad a la que él me está conduciendo me acojona en estos instantes, al asegurarme cómo estamos de distanciados. Me levanto, incluso temblándome todo. Él está en la ventana; el calor de julio lo suele poner de muy mal humor y se pasa las horas justo ahí, tomando el aire. O pensando en yo qué sé qué cosas. ¡Me tiene harta! 

			Le doy un toque en el hombro, frustrada y abatida, desesperada por salvar mi matrimonio y, cuando al fin me presta atención, le reprocho. 

			—No tienes tiempo para mí, para decirme si me ves más guapa o no. No me piropeas ni me haces un insignificante regalo romántico. —Jesús baja la mirada y yo me enervo aún más—. ¡No me haces el amor! ¡Me follas rápido! 

			—Aisha…

			—¡No seas cobarde y habla! —le pido, zarandeándolo. Estoy dolida—. ¿No ves que estoy mal por ti? 

			Mi corazón se desboca a la espera de buenas reacciones, de palabras llenas de amor y ternura. Un enorme suspiro aflora de sus estrechos labios y me mira directo a los ojos, penetrando mi ser. Parece recapacitar y me acaricia el cabello, un gesto que ya no repite con la frecuencia de antes. 

			Siento que me derrito, que me hago pequeñita; es justo lo que quiero, a él, sólo estar bien con mi otra mitad, con la que decidí compartir mi vida. 

			—Jesús —imploro, aferrándome a su pecho desnudo—. ¿Qué puedo hacer? Necesito luchar por esto que tenemos. Sé que hay algo que… 

			Me callo por la transformación de su semblante, que le cambia de color y palidece. Entorna la mirada, produciéndome escalofríos. 

			No lo reconozco; la poca conexión y empatía hacia mí me altera. Admito que he sido muy posesiva desde que las cosas se han torcido en cuanto a él se refiere, pero llevo dos semanas haciendo lo posible por controlarme, entenderlo… y ha servido para lo contrario. 

			—Si no hablas, me voy de casa —lo amenazo, con la boca chiquitita—. ¡No habrá marcha atrás!

			—Aún tiene solución. 

			—¡Pues dímela! —grito y me arrojo a su cuerpo. Lo abrazo, desesperada. No me corresponde y yo ahogo un sollozo—. Haré lo que sea.

			—Quiero... —me interrumpe. Carraspea y añade con el cuerpo rígido—… quiero proponerte algo. 

			—Habla. 

			—Probar, experimentar… Intercambio de parejas. 
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El juego

			 

			 

			 

			Sábado, 3 de agosto de 2013

			 

			Me froto la manos de nuevo al ver lo bien que me ha quedado la mesa. Hoy he estrenado mantelería, vajilla y hasta cubiertos, todo carísimo y elegante. No sé si son los nervios de la velada lo que me tienen tan tonta. 

			¿Estaré haciendo bien? 

			Es una locura. Jesús y yo llevamos cinco años juntos y, tras nuestra última crisis sentimental, que ha estado a punto de llevarnos a una ruptura, me ha propuesto algo sobre lo que yo he dudado mucho antes de aceptar: conocer gente, probar cosas nuevas. Siempre en presencia o con el consentimiento del otro. 

			¿Realmente estoy preparada para verlo con otra mujer? 

			La convivencia nos ha hecho perder la pasión, nos aburrimos en la cama. Ese ámbito se ha vuelto frío y predecible, mantenemos sexo por obligación, no por ganas o por apetito sexual, del voraz que nos consumía. Desde que nos casamos y nos fuimos a vivir juntos, hace dos años, la situación ha cambiado y la monotonía nos ha vencido. ¿Es cierto que el matrimonio es lo peor para desestabilizar a una pareja? 

			«Menuda reflexión…»

			Antes lo nuestro era estable; los encuentros, pasionales e intensos, pero tras la luna de miel fue decayendo. Llegamos a casa agotados: él, de trabajar en el banco, del cual es director, y yo, de ejercer como profesora en un colegio infantil. Nos escudamos en el cansancio y no experimentamos. También me agobio porque siento que he dejado mis sueños a un lado por complacerlo. Al final renuncié a la moda y ya ni siquiera es un hobby, a pesar de que cada día progresaba más. Tenía metas y grandes expectativas por su buen funcionamiento. 

			—¿Aisha? 

			Esa voz… 

			—¿Bibi? —pregunto, confundida, yendo hacia fuera para abrir la puerta de casa. No me equivoco, es mi mejor amiga. Su cara es de espanto al encontrarse conmigo—. Eh, ¿qué haces aquí? ¿Pasa algo? 

			—¡Madre mía, madre mía…! Vas a hacerlo —susurra, mirándome de arriba abajo—. ¿De verdad? 

			Estoy arreglada. Luzco un vestido verde, sencillo; no voy maquillada en exceso y mi cabello largo y rubio lo llevo recogido en una moderna trenza que me resbala por el hombro derecho. Por supuesto, calzo tacones, ya que los adoro y tengo una gran colección. También los llevo por mi estatura: es un truco para realzar mi figura y parecer más esbelta, ya que soy más bien menudita. 

			—No podía creerlo cuando he ido a casa de tu madre y tu hermana me da dicho que ibas a cenar con unos amigos. Para la propuesta de Jesús, ¿verdad? 

			—¿No le habrás dicho nada? —murmuro, y ahora la horrorizada soy yo. La empujo hacia dentro para que nadie nos oiga—. Bibi, dime que no has soltado prenda. 

			—¿Estás loca? 

			Me doy cuenta de que me he quedado sin aire durante unos eternos segundos y que lo he recuperado al saber que nuestro secreto sigue a salvo. 

			«Relájate, Aisha.»

			Creo conseguirlo hasta que Bibi se echa las manos a la cabeza cuando ve cómo he preparado la gran sala. No me he olvidado de poner ningún detalle, con la intención de hacer la velada lo más cómoda posible, dentro de lo inaudita que será. No sé si salir corriendo o emborracharme para no enterarme de nada.

			—Ay, Aisha… ¿estás segura de esto? 

			Me estiro, disimulando mi indisposición y miedos. 

			Realmente, no. Estoy cagada, pero locamente enamorada y no quiero perder a Jesús. Ésta es una de sus fantasías y no deja de repetir, desde el mes pasado, que es lo que necesitamos como pareja: darle vidilla. Así que he decidido que prefiero aceptar la propuesta a echarlo todo a perder. Porque estoy segura de que sucederá, no tengo otra alternativa más que complacerlo y demostrarle lo que soy capaz de hacer por salvar nuestro matrimonio.

			—¿Y si no te gusta el tío? —Me dejo caer en el sofá; a mi amiga le encanta meter los dedos en la llaga—. ¿Cómo lo haréis? Quiero decir…

			—Sé lo que quieres decir —exploto, tirando de su pantalón blanco para que me acompañe—. Bibi, no somos unos niños. Yo tengo treinta años y él, dos más. Sabes cuánto aposté por esta relación y es hora de que yo ceda. Jesús lo hizo al dejar Barcelona para estar aquí, en Ibiza, conmigo. 

			—Le encantaba veranear aquí.

			—Tú lo has dicho, veranear —recalco, sujeta a su mano—. ¿No crees que esté haciendo bien? Sé sincera. 

			—Tanto Óscar como yo os adoramos y tememos por vuestra decisión. 

			Asiento, escuchándola con atención. Es mi mejor amiga y sé que cualquier consejo que me dé siempre será para ayudarme. Al igual que Óscar, su marido, suele hacer con Jesús. Somos inseparables. 

			—Aisha, sé que no es fácil; Óscar y yo también hemos pasado por muchas crisis, sobre todo con los dos embarazos… pero nunca contemplamos una salida así. Tenéis que estar muy seguros. 

			—Lo estamos. —Sonrío convencida. 

			—Pues entonces no hay nada más que hablar, adelante. Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites. 

			Me acaricia los bordes del vestido corto, lo alisa y me mira con una sonrisa más pícara. Me da la risa; ya sé por dónde va y me alegra cambiar el rumbo de la conversación, pues no estoy para más dramas, no por ahora. 

			 «Dispara.»

			—¿Ya sabes si está bueno? 

			Me rio poniendo los ojos en blanco.

			—No sé nada. —Con el ceño acentuado, aguarda, recogiéndose en una cola su larguísimo cabello castaño—. Lo he dejado todo en manos de Jesús. 

			—Joder, eres tonta… Va a traer un pivonazo para él y a ver qué te trae a ti. Ya que has aceptado, hubieras podido aprovechar. 

			Le doy un empujón y me levanto mirando la hora. Son las ocho y media y a las nueve llegará Jesús con sus elegidos. Me tiembla todo. 

			¿Quiénes serán? ¿Cómo será el primer contacto? Resoplo. 

			Al entrar en la cocina, me sirvo un vaso de agua y, aparentando calma, le ofrezco uno a Bibiana, que niega sentándose encima de la mesa. La confianza que tenemos nos permite actuar en casa de la otra como si fuera la nuestra propia y esta familiaridad, precisamente hoy, me reconforta. 

			—Al chico le dará algo, Aisha… —retoma. Yo la miro de reojo, advirtiéndole que no continúe con la tortura—. Eres una muñeca, mi vida. Pareces una preciosa Barbie. No va a entender cómo tu hombre quiere exponerte así.

			—No olvides que yo también he aceptado. 

			—Reconoce que Jesús no te hace justicia. 

			Le saco la lengua y me dispongo a retocarme los labios con brillo clarito. Bibi desde siempre ha opinado que Jesús es más gracioso que guapo y, esencialmente, esa simpatía me ganó. No es una belleza que deslumbre, aunque sí es muy atractivo. Adoro sus ojos azules y su cabello azabache. No es muy musculoso, pero tiene un cuerpazo con el que vibro al rozarlo. Sus bromas me hacen o, mejor dicho, me hacían reír muy a menudo. Es lo que nos mantenía tan vivos el uno con el otro. 

			—Bueno, me voy, que he dejado a la peque con mi suegra. Y tú… tú… —Nos miramos y termina dándome un cariñoso achuchón. Aspiro su olor, llena de vulnerabilidad—. Mucha suerte. 

			—Gracias. Pero tranquila, que no voy al infierno... 

			—¡Igual te quemas más aquí! 

			Se encamina hacia la puerta sonriendo y yo me quedo en medio de la cocina. Doy una vuelta y otra, ¡los nervios me delatan! Abro la nevera, ya que la ansiedad me da por comer. Pruebo una fresa de las que he comprado. ¡Oh, no! Seguro que me he manchado los dientes. 

			Me la trago de golpe. 

			Corro hacia el baño y, efectivamente, ha dejado huellas. Me cepillo los dientes y, luego, paso el hilo dental de manera minuciosa, por si acaso… ¡Ya estoy lista…! O no… Me echo un poco de agua en la frente, refrescándome con mucho cuidado para no ponerme la cara como un Cristo, estropeando el maquillaje. 

			Analizo mi reflejo en el cristal. 

			Hay un tono apagado en mis alegres y claros ojos, cierta amargura en mi fingida sonrisa, con la que estoy tratando de convencerme de que todo estará bien después de lo que suceda esta noche. ¿Lo estará? Es una pregunta que me formulo, incrédula, desde que oí la proposición de mi marido. Cuando me pidió que nos dejáramos seducir por otra persona. 

			Al principio no lo tomé de la mejor manera. ¡Lógico! Creí que me moría. No dejaba de repetirle que recapacitara… que me hacía daño…

			—¿Qué estás diciendo? —grité ese día—. ¡Has perdido la puta cabeza! 

			—Cielo, no te cierres. 

			—¿Que no me cierre? —repetí, sentándome en el sofá. Me mecí la cabeza—. ¿Y cómo se supone que lo harás? —pregunté con ironía, asqueada. 

			No lo reconocía. Nunca me había planteado que pudiera hacerme una propuesta tan repulsiva. ¡Ni en sueños! ¿Qué pasaba por su maldita mente? 

			—Un compañero de trabajo me habló de ello y… mira. —Sacó su móvil y me mostró una página de contactos, de intercambios. Había cláusulas de confidencialidad, y parejas dispuestas a formar parte de este juego—. He seleccionado por zona y hay varias que podrían encajar con nosotros. 

			Aquello no podía ser cierto. 

			—¿¡En base a qué!? —increpé. 

			—¿Quieres dejar de ser tan negativa y verlo como lo que es? —Soltó el teléfono en la mesa con mal genio y me acarició la cara—. No va a suceder nada malo. No nos podrán grabar ni hacer nada para que esto salga a la luz. De hecho, he hablado con Sonia…

			—¿Sonia? —ladré y lo empujé. ¿Quién era ésa?

			—Sí, está en la página. Es la que más confianza me ha dado. 

			—O la que más te ha gustado. —Terminé llorando, abandonando la casa por unas horas, pero antes de salir volví a suplicarle—: No me pidas algo así. Estás siendo frío, egoísta… Por favor, si me quieres, olvida todo esto.

			Me pasé dos días sin hablarle ni mirarlo a la cara. Pero él no daba su brazo a torcer y, en vez de mejorar la relación al ponerlo contra las cuerdas, empeoramos. Me di por vencida y me dejé guiar por mi corazón con una única súplica: que no le permitiera a nadie hacerle sentir como yo. 

			 

			 

			—¿Cariño? 

			Me sobresalto y me giro al oír la voz de Jesús. Está en la puerta del baño, con las manos apoyadas en el marco y sonriéndome de oreja a oreja. ¡Vaya, qué feliz viene! Casi lo maldigo en voz alta. 

			—Estás muy guapa —dice, dándome una vuelta para verme mejor. Esto sí que me gusta y hago posturas sensuales. ¡Un piropo! Funciona mi aceptación, ya que su humor es tremendamente animado—. Este vestido nuevo te queda perfecto. 

			—Lo compré el año pasado… —aclaro, menos entusiasmada por su error—. Y me lo he puesto varias veces. 

			—Da igual, te queda precioso. —Me da un beso en los labios y me coge la mano—. Ya están abajo, son pareja y llevan seis meses juntos. 

			¿Y ya están cansados? Pues pronto empiezan. 

			—La seguridad y demás… —dejo en el aire. 

			Jesús suspira de camino a la escalera.

			—Todo controlado, no dejaría que nada te sucediera. Están sanos, y recuerda el preservativo. —Asiento, fatigada del tema—. Se llaman Iván y Sonia. Él sabrá cómo cuidarte. Es peculiar. 

			—Bien… 

			Los nervios me están ahogando, me molesta hasta el collar que hoy sí he estrenado y del cual Jesús no ha hecho mención. Un defecto muy suyo, no prestar atención a mis detalles, sumado al otro que tanto me molesta: en el sexo, ir directo al grano. Los preliminares no existen en nuestra vida sexual y sé que el romanticismo, en ese aspecto, hubiera mejorado la situación, sin la necesidad de haber sido tan extremos al intentar reavivar la llama a través de otras personas. 

			—¿Preparada? —me pregunta al llegar abajo. Afirmo, tiesa como un palo—. Pues sonríe o te pongo dos pinzas de la ropa en las comisuras de los labios. 

			Suelto una risilla tonta. «Será idiota…»

			—Mejor así. Y recuerda —susurra cerca de mi oído, más enigmático de lo que jamás lo he visto—: el juego se inicia en cuanto cruces la puerta y estemos con ellos. Serán horas, así que deja que tu imaginación vuele. 

			—Ya… 

			Me guiña un ojo y, unidos, entramos en nuestra sala principal. La pareja se levanta inmediatamente, preparados para saludarme. Pero mis ojos van directos a Sonia, sin ocultar mi curiosidad y temores. Ella es morena, de pelo largo y rizado… Exuberante, como yo, pero sacándose todo el partido que puede y más. Va enfundada en un vestido rojo pasión, conjuntado con sus labios, tacones y uñas. 

			Cuello fino, provocador… 

			En seguida una punzada de celos me atraviesa. La mirada que Jesús le dedica no es nada sutil; al contrario, resulta demasiado atrevida. Las entrañas se me retuercen del mismo rechazo que me produce presenciarlo. Ella se le está insinuando y a mi marido no parece molestarle… 

			—¿Aisha? —atiendo a Jesús, que me estudia aparentando calma—. ¿Bien? 

			—Eh… sí. 

			—Sonia, ella es mi mujer, Aisha. 

			—Un placer. —Mi invitada se adelanta con una encantadora sonrisa—. Ya tenía ganas de conocerte. 

			—Igualmente. 

			Mi voz ha sonado áspera, incluso maleducada. Jesús me da un pequeño codazo y yo hago un intento por cambiar mi actitud. Cuando me doy cuenta, tengo delante al hombre, a quien, con mis paranoias, ni he prestado atención. Casi choco contra su barbilla.

			Está serio, ¿será porque lo he ignorado? 

			—Soy Iván Lago —murmura, depositando un beso en cada una de mis mejillas. Su aliento, que se filtra por mi cuello, me empuja a encogerme. Es fresco, suave… caliente, como su tono de voz. 

			—Un placer —contesto, con total naturalidad. 

			Me retiro e, inconscientemente, marco terreno y me aferro a Jesús por el brazo, examinando a Iván. Es un hombre muy atractivo, alto, de pelo rubio. Lo lleva recogido en una pequeña coleta. Es monísimo. Sus cejas son gruesas y tiene los ojos azules, intensos. Me mira como si quisiera decirme tantas cosas sin expresarlo en voz alta que... el calor me asalta. 

			Su rostro es sereno. A primera vista se nota que va al gimnasio… Lleva una camisa negra y pantalón vaquero gris… Está bastante bien, sería una idiotez negarlo. ¿Tanto como para…? 

			Estoy a punto de rezar y que Dios me ayude. De aquí no va a salir nada positivo. Ahora lo vaticino, porque sólo imaginar que me tocan sus firmes manos y comprobar que no es Jesús… me pongo enferma. Creo ver que me come con su mirada maliciosa. No, no lo creo, ¡lo estoy viendo!, así como que su novia le sonríe, crecida. 

			Quisiera borrarle esa estúpida sonrisa a ella, mientras que él… me mira con fijación. ¡Qué tensión! 

			—¿Nos sentamos? —me propone Jesús. Al observar su rostro, sé que no le está gustando ni un pelo mi inmaduro comportamiento—. Pasad y sentaos. 

			—Voy por la cena —anuncio, huyendo—. Poneos cómodos. 

			Llego a la cocina tan rápida que aterrizo contra la mesa y estoy a punto de cometer una locura; cojo mi móvil. Busco el consuelo de mi mejor amiga, necesito un empujón suyo o no podré con esta situación. 

			Mi cabeza se llena de imágenes de mi marido con otra y siento que pierdo el sentido. Nunca antes de esta complicada etapa he sido celosa ni posesiva, pero la propuesta me ha superado y, tarde, me estoy dando cuenta. ¿Pero qué opciones tenía? 

			 

			«Es preciosa, Bibi… ¿Y si después de esta noche se da cuenta de que le puede dar más que yo?»

			 

			Bibiana se conecta inmediatamente al WhatsApp.

			 

			«No te ha gustado el tío, ¡te lo dije! Y claro, ahora no hay excusas baratas.»

			 

			¡Joder! ¿Es tonta o qué? Paso de responderle. ¡Es un problema serio! 

			Saco la carne del horno y la coloco sobre la encimera, sin dejar de resoplar. Tengo un calor sofocante y estoy de muy mala hostia. En el silencio de la cocina, oigo unos pasos que se acercan. «Vamos, Aisha.»

			Aquí está mi oportunidad, mi momento estelar para dejar las cosas bien claras y acabar con esta farsa. Miro hacia la puerta, esperanzada de que sea Jesús quien viene para decirle que… Me cuesta respirar. No es él, mi suerte ha caído en un pozo sin fin. Empiezo a contar en silencio: «uno, dos… relax».

			Mi apuesto invitado se acerca con andares naturales, subiéndose la cremallera de la bragueta, ¡¿cómo han llegado mis ojos ahí?! En un descuido, se le vuelve a bajar. Me callo. No pienso reconocer que, por error, lo he visto. 

			—No te cortes —me incita. 

			Alterada, tropiezo con la silla y casi me caigo de culo. «¡Firme, Aisha!»

			¡Es que no es mi día! Menos mal que él está al otro lado de la madera, que si no… ¡Que ni me toque! Aunque suene a niñería, después de lo que vendrá a continuación. Yo diré cuándo… 

			—He venido a ayudarte —dice Iván, riendo. Su timbre de voz es muy ronco, muchísimo, y su actitud, educada—. ¿Te importa? 

			—No… eh… yo… 

			—Relájate. —Me sonríe. Como si fuera un ambiente en el que se mueve a diario, y sin mi permiso me sirve una copa de vino de la botella que yo he dejado sobre la mesa, dentro de una cubitera—. Jesús nos ha asegurado que queríais esto. 

			—Y así es. 

			—No sé si creérmelo. 

			Bien, me parece bien que no se lo crea. Dejo la tontería a un lado, sin intimidarme. No soporto los tapujos y me lanzo a por todas.

			—¿Cómo es tu novia en la cama? 

			—¿Perdón? —Enarca las cejas. 

			Le arrebato la copa que me ofrece y me la bebo de un solo trago. Al no dejar ni una gota, se la devuelvo, dejándolo descolocado. Acto seguido, me inclino y, apoyando las manos en la mesa con actitud amenazante, voy directa al grano. 

			No me ando con chiquitas. 

			—Mira, voy a ser muy clara. Jesús raramente experimenta nada en la intimidad y a mí, que soy más morbosa, no me deja demostrárselo como quisiera y temo que ahora…

			—… Sonia le dé algo diferente que tú. 

			¡Ay, cielos! Parece una afirmación. Me siento en la silla y me tapo la cara, casi tirándome del pelo. «Cincuenta, cincuenta y uno…»

			Él la conoce mejor que nadie y supongo que sabe bien lo que dice. La odio, ¡la odio! ¿Y si le echo demasiado picante en su plato y se tiene que ir? No es una mala opción… Más calmada, trato de ser coherente. 

			—Aisha, no sé qué clase de relación tenéis vosotros, pero tanto Sonia como yo estamos acostumbrados a esto y jamás mezclamos sentimientos. Y, por favor, mírame cuando te hablo. 

			Lo que acaba de decir es la mayor necedad que jamás he escuchado, y no tengo reparos en hacerle la pregunta mientras jugueteo con las servilletas. 

			—¿Es posible compartir intimidad con otra persona y no llegar a sentir absolutamente nada? —cuestiono, mirándolo a los ojos. 

			Sin darme cuenta, lo tengo más cerca de lo que espero. Me altero un poco, envarándome en la silla por la tensión que nos rodea. Advierto que huele de maravilla, y que tiene unos perfectos y alineados dientes blancos que me dejan sin aliento.

			«¡Céntrate, Aisha!»

			Nuestras bocas casi chocan e, intentando esquivarlo, echo la cabeza hacia atrás, marcando un límite de distancia. Estoy muy frenética, pero a él no le importa. Alarga la mano y empieza tocarme las puntas del cabello. 

			La cosa no acaba ahí y me susurra: 

			—Sí, es posible, y... si me dejas… vas a comprobarlo hoy mismo. 
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